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D I A R I O D E M A D R I D . 
D I L LUNES 8 DE M A R Z O DE 1 7 ^ 0 . 

S. fudn de Dios Fundador y S. Sallan Arzobispo de Tbhdo,~ 

Está la Indulgencia Pleñaría de las Qaa renta Horas en la. Igle­

sia del Coleáis de Sto^ Tomas, - Bendición. Papal en 5. Juan de 

Dios. 

Afecciones Astronómicas de hoy. 

E l n de U Luna rnenguaats. Sssie y se potu a las. mismas horas y n?inutf¡e 
que dixicnas a?sr correspondieseis á hoy , y está en los 1,5 grados. ¿5. minu. fio seg. 
de Sagitarío, Sale e l Sol á las 6 hor*s. y 15 minutos. : se oculta á las 5 h; ras y 47 m ^ 
"j está en los iS gra. 9 miautosy 9 según, de Piscis. Debe señalar el K.ebx a l medio día fas 
i i k 10 min. 7 <¡7 segundos. L a . E.quacion m e a g u i i s seg. ea. 34 horas , y et Equia&ccie 
dista del Sol 45 » . y 34 segundos. 

Afecciones Meteorológicas de ayer. 

Epocas del d í a . A tas y de la mañana. 

Termómetro de Reaumur \9 gra. sob. e l o, 
Termómetro de Farenheit 50 grad. ídem. 
Barómetro s imple de Tcr.¡ 26 pug. i 1, y m. S o l 
Vieato , y estado déla A r J Nordeste Despejado. 

A'ias s i del d ia . 

l u g , y m $ob. e i o 
f<¡ grados iclem. 
i í P y r 1. Sol 
Nordeste b l Despaja. 

Alas 5 de la t * 

1 * g so. el os 
54 era. idem-
16 p y i 1 s. 
N o r , b i y Ra» 

Continuación del viaje aerostático y examen del M u n d o de Venus. 

DE allí á breve rato empecé á ir ya sintiendo calor , y luego 
noté que m i maquina aerostática caminaba con mas celeridad , de d o n ­
de inferí que iba saliendo del éter, y entrando ya por las primeras ca­
pas de la atmosfera de Venus. Crecíame e l calor , y se me iva hacien­
do insufrible. M e alibié algo de la ropa que llevaba ; y mitando a l 
barómetro hallé en efecto que volvía á subir 'su azogue por el tubo, 
i causa de ir ya padeciendo la presión de aquella atmosfera. Y o me 
abrasaba ya de calor , y tanto que me quede en camisa ; pero oyen­
d o a l mismo tiempo un pequeño chasquido , y escudriñando l o que 
podría ser , hallé que era e l termómetro que había rebentado , por no su­
frir ya mas dilatación del azogue. N o obstante , de allí á poco t iem­
po comenzándose á agitar la atmosfera venusina , corrían algunos v i e n -
tecillos frescos y suaves con cuyas auras, y el ir poco á poco o c u l ­
tándose e l Sol detrás del planeta , rae templé un tanto , me puse mas 
ropa , y empecé á respirar con mas facilidad. Entonces teniendo y a 
á Venus muy cercana, y representándoseme mayor que una gran rueda de 
neria y armé mi thelescopio para observarla , y de kecho v i claramen-



te al auxil io ác ia lux que la embiaba l a tierra SUS continentes , y 
los mares del R e y D« Juan V . Infante •'£>. Henrique , R e y D . M a ­
n u e l , Pr inc ipe Constantino , Cristóbal-Colon 5 Americo 'Vespucio , ' G a -
l i leo éé Gaüley , M a r c o P o l o , y M a g a l l a n i c o . M i globo bajaba yá 
muy aprí?á por la reunión de las dos atracciones del Sol , y de -Ve­
nus , y e l tener menos atmosfera en que insistir. E l Barómetro su-
feia muy sensiblemente, y todo e l equipa ge iva atravesando varias ráfagas 
y nubes, entre cuyos relámpagos no dejé de sentir algunas conmo­
ciones eléctricas. V i e n d o mi precipitación, y por no estrellarme au-
aienté el gas al g lobo con el ni tro que llevaba de prevención , y asi 
logré que bolvíendole específicamente menos grave descendiese con mas 
lentitud. P o r ult imo , toqué en e l suelo de Venus sin darme un por­
razo ; queriendo la casual idad, y mi fortuna, por saber d ir ig i r la ma­
quina , no solo dar en t i e r r a , sino en una gran península situada en­
tre los mares de Americo Vespucio , y Gal i leo de G a l i l e y , Apenas caí 
sobre la superficie del Planeta , y viendo que era e l anochecer <en aquel 
m u n d o , me apeé de mi globo , y recogí mis dos instrumentos. Di 
unos quantos pasos , y encontré varias gentes que se retiraban del pa­
seo á sus casas , unas á pié y otras en coche. Hallé en particular á un 
hombre ya mayor que se paseaba solo , y arrimándome á él le sa­
ludé cortesmente , y él entendiendo m i lengua me correspondió aten­
to , preguntándome que quien era? Y o le respondí , y fingí «que -era 
un forastero , que venia de tierras muy ¡remotas á via'ar y pasearme 
por aquella región , con e l fin de Imponerme de l a religión , gobier­
no , leyes , policía , idioma , carácter , genio , y costumbres de sus n a ­
turales. Le agradó mucho mi i n t e n t o , y mi t ra to : dixome que se l l a ­
maba Eidán : yo le dixe que m i ¡nombre era Terrigena , el qual ex­
trañó mucho , acaso por no conocerle. Tramamos buena concordia, 
caminamos juntos , y -me dixo que pues había 'llegado .á la ; Corte de 
D i r d a m de quien era , y á quien "iva aquel bello paseo llamado Podar, 
i\ me llevaría á ella , me hospedaría en su casa por poco precio ., y 
* r i pocos días me lo enseñaría todo. A g r a d e c í , y admití su oferta, 
y con esto fuimos caminando hasta entrar en D i r d a m por una anchi-
sima calle que me dixo llamarse de Lalaac ( n o m b r e . á mi entender 
Arabe ) pero como era ya casi de noche no v i mas que en confuso 
los faroles , varios coches , mucha gente á pie , y fme recogí en c¿-
sa de m i nuevo amigo. A l otro dia por la mañana fue lo primero 
que me l levó á ver las principales Iglesias de Dirdam , de donde i n ­
jerí que aquella Nación era Catholica". Los templos eran suntuofos, r i ­
cos , y magníficos: aunque algunos algo puercos: los Sacerdotes re­
verentes , y circunspectos: la gente de modo , por la mayor parte 
devota ; pero e l baxo vulgo algo irreverente , entrando con gorros, 
r e d e c i l l a s , cestas, alforjas , cantaros , y los niños y niñas de corta 
edad con sombreretes puestos^ las madres con criaturas chillonas en 
brazos , cosas que me parecieron muy mal . A l dia s i g u i e n t e , y otros 
tres me llevó por la tarde á los Teatros , y aunque la forma de ellos 
v i que era bastante buena y regular ? noté que solo se representaban 
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Comedías disparatadas, inverosímiles , y llenas de buelos , y ?encau-
tamientos : que había saínetes , y tonadillas harto indecentes ; -y .que 
las reglas de la Poesía escénica , y del buen gusto no solo eran.':ig­
noradas , sino desatendidas.. E n otras (Ocasiones fuimos á varías tertu­
lias de moche ; pero advertí con harta displicencia mía que .las mas de 
sus conversaciones eran solo sobre .cosas insulsas , f r ivo las , pueriles, 
y de poquísima substancia : sobre modas , y luxo , no faltando algo de 
murmuración , y no suscitándose ;nada de enseñanza , n i abriendo,otros 
l ibros que alguno de -malas comedias. -Otras -.mañanas , y tardes.me 
acompañó Fidán Á "las'librerías'.públicas j pero.«durante el rato .quees-
tube en ellas note que s o l o entraban á "pedir, y .comprar ( y no muy 

.amenudo) Tibfítos de devoción , ó los de poesía , novelas , chiste , y 
pasatiempo. Pocos v i vender de erudición solida , raros de ciencias na­
turales y -exactas., "rarísimos de .Matemática -y Phisíca , -y ninguno de 
Astronomía., n i 'Esfera. f Q t r a tarde'me llevó rmi;amigo á una plaza 
redonda y 'grande., extramuros de D i r d a m d o n d e había un gran,con­

c u r s o de gente á divertirse , y la brutal diversión se 1 reducía á Juchar 
los hombres con ñeras .muy brabas , deleitándose en la barbarie de ma­
tarlas con picas y estoques., y ellas irritadas destripaban caballos y per-
ros , con mucha «efusión de sangre , porrazos, y no poco riesgo de los 
A t l e t a s ; entre los quales'había dos l o s mas diestros, cuya habilidad en e l 

.arte de-matar rmovia muchas ;contiendas , y .disputas .entre :e\ vu lgo , 
y ellos testaban muy ricos , tanto por l o ;que - ganaban á su cruenta 
profesión -quanto por los excesivos regalos que les hacían los R a ­
jas; pero y o todo l o miré con horror y espanto, y no qufse v o l ­
ver á ver lo , por mas que me l o rogó Éidán. Mientras éste en va-, 
ríos días me i v a mostrando las - referidas cosas , yo iv.a de paso n o ­
tando , y .advirtiendo -otras muchas , de las quales unas me agrada­
r e n , y otras me c o r r o m p i e r o n . Agradóme el ver que las calles de 
D i r d a m eran por la mayor parte muy anchas, hermosas, y limpias; 
pero rae dir-gustó agriamente e l piso , cuyos cantos cortantes moles­
taban los p ies ; y era tal el bul l ic io de carretas, carromatos, y re­
cuas de burros , y tanta la tropelía de los coches, y de los inso­
lentes cocheros en conducirlos. , que todo era embiones , y tropiezos 
y andaba de continuo con e l .credo .en la boca temiendo ser A n i m a 
¿el Purgatorio. E n una gran plazuela á quien oí l lamar en latín J a -
nua Apolínea, v i parados y ociosos todos los días á muchos hombres, 
hechos unos papanatas , y ocupando el tiempo solo en decir requie­
bros á las mugeres pasageras. Entre el bello sexo hallé muy .razona­
bles buenas mozas; pero v i que se desfiguraban, y afeaban l o s ' r o s -
tros con los peinados que usaban tan ridiculos , y que se colgaban 
de las ore]as unas ajorcas con que parecían perras perdigueras. L a ma­
yor parte de ellas noté que era gente ignorantísima , y que no pen­
saban mas que en e l luxo , profusión , modas, galanteos , bayles , come­
dias & c . paseando todo el día la mantil la por las calles , trabajando 
muy p o c o , ó casi nada en sus casas , y tal vez cuydando muy mal 
de su familia > bien que también noté haber -.otras excepción .de .re-



v6§ 
gla, y muy virtuosas. Igualmente TÍ e n las emseñas á bastidores p&~ 
bucos de las tiendas m i l desatinos, y disparates de io que tenían es­
cr i to , faltas de ortografía , y de puntuación , solecismos gramaticales , y 
otros absurdos. L o que me causó mas extrañeza y aun vergüenza y rubor, 
fué el ver la malicia , desemboitura y libertinage que reynaba en gene­
ral ( al fin , como mundo de Venus), hasta en los muchachos y m u ­
chachas imberbes, profiriendo por las calles palabras sucias y escanda-
Losas ; bien que me advirtió Eidán que el sabio y zeloso gobierna 
ha'oia tomado una seria providencia sobre esta inmodestia , publica, 
imponiendo á los transgresores penas muy rigurosas. ( S e concluirá 
mañana , poniendo el retorno del via]e ).. 

NOTICI A $ P A R.T I CU L A R E $ DE M A D R ID. 

Na'icLif suelta*. Se solicita saber 
el paradero de D . Vicente de C u ­
ñar , sugeto á quien correspon­
den varios intereses y negocios muy 
importantes á su persona , para 
cuyo fin acudirá á la calle del 
Barco n. 17 qto. segundo casa 
qiíe llaman de las Armas.. 

H o y 8. se dará por el Emmoi 
y Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo , la Sagrada Comunión 
á los Pobres enfermos ét ambos 
sexos existentes en el Hospital de 
S. Juan de-Dios; lo que se noticia 
para que los Fieles que quieran 
concurrir á tan devoto acto , y de­
seen ganar las gracias que están 
concedidas por ello , lo puedan l o ­
grar , asistiendo á dicho HospitaL 
á las 8 de la mañana. 

E n poder de Doña María A l ­
guacil , se hallan dos recibos y 
una cuenta que parecen ser per­
tenecientes í D , Andrés Ar ias ; 
este caballero ó su apoderado en 
esta Corte podrá acudir á entre­
garse de ellos á la calle ancha 
de los Peligros a. % qto. tercero. 

Perdidas. Quien hubiere hallado 
un relox de plata, que se perdió e l 

día 25- del pasado desde la calle-de 
Cantarranas, hasta los Guardias de 
Corps, atravesando también por ia> 
de Valverde ; acuda á la cal is 
R e a l de Guardias de Corps casa 
n. 4 y preguntará por Cayetano 
Díaz Asturiano , que dará las se­
ñas y el correspondiente hallazgo-

Quien hubiere perdido un bor­
rico castaño, y tuerto , acuda, por é l 
á la calle da Segovia en e l jue­
go, de bochas que allí darán razón. 

Volatína. H o y 'en el Coliseo de 
l a Cruz á las 4 ,, la Compañía de 
M a n u e l Eranco , sigue hacienda 
sus habilidades en todo genero 
de Maroma , juntamente con e l 
diestro Manchegaito ; M a n o l o s a l ­
tará aquel grande salto de dos 
cintas , y de la misma forma los. 
Valencianos en sus bolteos : e l 
Suizo hará varias suertes ea la 
cuerda fioxa ; también saldrá un 
baylarin de maroma, nuevo, y V a ­
lenciano que acaba de llegar ; con 
la gran Pantomima, intitulada : e l 
Arlequín Mágico. Y un bayle 
nuevo para fin intitulado : el s N a u ­
fragio Inglés. L a entrada de ayec 
tarde fue de fjhf.f* 

C O N P R I V I L E G I O R E A L , 


